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esta página

monográfica de *K1 Lia-
bailo de Cin\:i.i al escapismo
y la evasión. I na teoría del
orín plicdp hacerse romnarií-
bir con las m¡'n serias y sa-
£railas preocupaciones. El
descanso y ln amenidad eim-

l es un derecho in-
rtel hombre

Pero ruando este ocio SÍ'
h a c P «monstruo mgratln»,
cuando el riese MUSO se utiliza
como sordina, cuando las ob-
sesiones derivan hacia un
desinterés común, y dejan de
ser licita evasión, para con-
vertirse en faKos mitos, dio-
secillns entronizados en los
Sentidos del hombre, es (¡ue
alen marcha mal. tillando
unos cantantes melenudos, o
la pimela rte un deportista, o
la sala rie proyecciones van
.i enn ienar las narcelns insa-
tisfechas del alma del lr>m
Vire, podemos decir que c;i(l:i
uno de estos ¡11 satisfechos, vn
busca de una excitación. 110
se ha completado.

La evasión y el escapismo
naria tienen que ver con la
limpia actitud de oeio. Mcij.tii
en dosis exageradas a cubrir
esns espacios interiores de
rada ser que hnsea una justi-
ficación a la vida.

Fsta es la iráfíicu rrsjwn-
sabilidad qiiP s* encierra f 11
tomo a la evasión. Y habr.t
ntip poner más fervor en lo
deleznahle, en esos pirantes
sucedáneos que la vid» mo-
derna prodiga gencrnsanirn-
te. para acallar las voces del
inierior, F.] escapismo es. PLI
rtefinitiva, un afillamiento de
las conciencias dormida en
los estrépitos de la vorágine
del m u n d o . V también, un
esquivar lo más legitime, y
más urgente ¿te algo tan no-
ble como es la convivencia.
Claro está que esta conviven-
cia nn PS siempre ¡IIRO plató-
nico. A veces exige compro-
miso, a veces riesgos...

LA GUITARRA Y EL BALÓN
^ J * hubiéranww de hacer una eta-
*— siGoaclón gwieirad de los ocios
Jt- la juventud. posiblemente ha-
bríamos ói- trasar d<>s grandes di-
visiones. Un;i dt- filas; en glotona a
oientiis il.- miles .le muchachos cu-
.™ i'i'Miii ño diiis I-.-Í el ftcgjorU1. La
OU'ÍU m.is sofisUwKlfl. tniHiiM de
aquellos qui' bu-ti'aii el ritmo, La
li-nut es simplista, utivi vaile per-
fi-i-líimnitu' IJ.HM dihli.itvitfir dos :i<--

vilíiJcs iju,. |tHí j ó v e n e s
un antt i"l ocio. La prime-

ra, KiTU-rainieoU-. es más ru'oli'ta-
na: la iktr;i. biwjrui'sa.

Uno o<i p;iirt¡fijjji <Je !,>s soapecihf>-
St"S t-nliisi.-ísnn.s rio quienes enfá-
ücamcntt' rtccHaHin, sin ambages,
ijiíe Lis ¿ICÜMLI'Í: generiiiCLoncs jo-
vi-nes sini inuchu mas responsables;
más cunsak>iUes <it-l deber, más es-
l u r í l < B - ~ l S .V C4WI H1¡L<! V i j í l l i l l í l l ' l ( I I -

va ft cubrir los
r o TI mi xtificaointTlf̂ fl

tenemos reñirá PI| rloportp.
un

Aiinli/.ii' i-I sentido rtc iwLas in-
1I-I riiHíuitt s seria H motivo rio un

volumen. Pero, si nos *te-
¡i un recorrido superficial

\n>r 1,1 Vctnopinttt geografía huma aritefl fll c*vntra'nir>. nos
n¡i juvenil que nos rodea, no po-
dni ti 1.4 vi*r las ctisas con ntutho op-
tiinisinu.

.'.ICxisii.1 nii.i Httlvritkra preocupa-

! •

nutlindanwnltft ya qiK-1
en porte PS verdad, KL- subestiman
iliviti'siís factores. Une son: l;i coin-
plt-jiílail de l;i vida modmia, la

;jor conseguir uri.i
anti' !;i viiln. i-I

i t í - n l l i i l i i i " . i l l u V

la escnst'7. de
I¡I)Iti tule cni

?.a .i ser visla desde muy temprana
Bda<l... Tudb t
para une rf

t i m n i : ; - ,

tujmtódw de

,'e una nueva ISieDtípti-
dad. ANIH]!!!1 ni tafMiKpo, ti iinU'iiii-
cu IMIIIIÍHIÍWIKI .•**• ríwioitlíi l;imt'i>1:i-
hii'iin'iiif. v a<i hay, por ejemplo.
i'süwtiíinti's de un" carrura loccucu
i ,<n- i i i - s M i i i H f i i I " m u s t-U*i i iL-i i i ; i l
tii- la WwWlur*, AtA Sirte. it« la vi-
da 411* puna.

St- dice muy alegremente que- es-
tamos en '•' KLK!H *k* ' a "• t ' "K i l-
l>,,r i» visto; la máqui'na, el engra-
„ 1Jt. ,•»« niit-o y 1<>S BUtuírtaUs-
m«a v¡in ,1 ser los sucedáneos di>
nii;t jiivmiktd, o la que se prenere
Ui>n pí-iiiiaíla. aci-fala y. lo que <>s
más inipinUinU'. plenamente clasi-
ficada.

E?iti> examen es importante a la
htira de juzgar los pasatiempos, las
in-ui>;iciiiiK-s frivolas, los "hobbys"
CIL1 ii'ii.i juventud, a la que i»l sen-
tuk> de la evasión está colocando
i-n posiciones no tan inconipn.-n.si-
bU-s.

,-CVnno {raMa sus ocúic; la juven-
Unl1.' ¿Cuáles .««i sus prefcrpnciaí
tlu'caivit' los
descansos?

para forwia.r finic*
v eapi.riiDuaJmente a los muohschns
f>crí̂  el dopOT-le ha de <*er **1 rom-

de u¡na e<iuc-aoión, nn p]
1 pasivo de quienes ha-

t'^n fleil mismo ]in íxrupaciári fiomi-
nante de las vidas.

Se ha efinseguidíi que la
tud se exa-He fisioaimente

hción rieporti^'a 1
cuwndo lo

en
1<! s-lilf4icw «ni
si liar.

Desde los j(>vpiif*s ríe

la

rariica

mt-

los
diiis y ese r i [ m o aguado ríe la gran

dudad, wmo« al hombre del

seúnte avr,y.rima

una apasionante
consistente

« i -

!»pn- ávidamente las puhli-
dopoitivaa. podeniíw pa-

sar a otro sectru*. un sector q«f va
liimafifio rada ve?, más cuerpo en
In juventud: el de los ritmos. La
iMMttt.rra i»s un simbuln, los Beatles,
su maacota. Y ya no detien extra-
fiarnos las informaciones que do
actos vandalios nos traen los pe-
riódiciíS, aci>nUvidiws en cii-cLims-
UvncÍAS que parecían irripi>»pifts en
iiiienLi-o p;iis, M'iH-'hns muchachos
esliiii tomando i-I gutia a>i ritmo, e#-
(rujan a MUÍ ídolos favoritos, y pro-
mueven algaradas callejeras, todo
rilo ÍÍÍ* un RÍnUxna p^u^rodo.

¿Qué lee la Juvenfcttelí Di(t«¡m(ks
que muy poro, flastaria i*«>eñaii-
¡tqiii In estadistica rie pobl icario-
nt.».:; y veotHH de libros. PÍ-IO hay
éxttoa de lecturas, de ventas de t infinidad de respuestas rfe-
iietecmin;n-|i)S diwiw, de predi ¡ec-

UNA ENCUESTA
í ^ / se na dfi cunxulerar a Ma- homhrtyt £¡ trrcrr encrestado Ga

*~^ drt.ri como el coraíon de. es elegirlo entrt el grupita que
España, nn cabe duda de que
la Cirnn Via viene a constituir
rtvmn la aorta de la nnrión.
burn luanr para (nflinr W

Un

rtwoa.mérfcQ, y m
? retirara deJ Met-

.íf un ?r>rnmndci en torne a¡ s - radr> Común, el triunfo rfe ÍAt
Anr del "mírrn1". prro también laboristas sn ¡as aleccione' bri-

que vada \t interesa FJ.
pn.riifst.nrir> p< K« inven

lanwa.i. la fi.rpfosión ds ¡JZ
atfinura china ]/ la

ai sentimiento drl dudada- ifiaimwrto que aoln tiente ',0 va- ctórt ¡je Kruschef.
no ]¡ percibir a su través la Hón de! tittbol Por ultimo, una Y ,í( un ¡a pnlitictt
reacción que. avf? unas deter- l

rirrwt.iiancia^. se pro-
m los man apartados

f

p
oefvara r/ue camina del bra:n de evonal tobia donde eteair, tartt-
SU mando, responde muy di/c- bien ln hobia. y nn poco, dfn-
ría dr ai y ron cierta trfíi^'oí- tro del ámbito nacional. Basten,

Lrincones de in Península. Est.f ción que a illa esas cosas no Le unas pocas cifras extraídas del
debió ser el pensa?nienta que prrorupaii.
animó „ Televisión Española .St t.tvlos los españoles estu- capitulo

Plan C. C. B de Caritas: En el

para emplazar allí sus equipos rieran representados por efitas tran

j / ofrecernos el siguiente repor- cinco personas, resultaría que
taje: un asenta por ciento fiven en

En •

dé
ttltmenJ-teto .i/?

de trec. millonj't
qut no consumen

nf.reta.rias y otros -
ta pantalla., y tras unos ?¡ más absoluto desi.ntercr,. no millones más con rfteía.í cftt-er).-

planos <>v que se recoge todo t(y/) por lo QUH
ras afuera.

nr fronte- cíales. Kn cnanto al nmiei*
también por In to ,ie considera un millbn d." vi*

t d dsucede da fronteras ade-n- rienida,<t de déficit. Con^t if ucd d s a reda,t d dfct. Cn rez
niicro"d1riair<¡e hacia vn tran- tro; Que es tanto como decir ¡o al trábalo se calcula tn
eúnte <m i h QUe ni s« preocupan por SU ea-

« • fH r>or la del vecino. A un.
m. Después de las palabras de pétete por denlo 3&0 te ím-
rigor, el hombre de! 'micro' poTtan tos deportes, no inclu-

b & i t ó

mil¡ún ,
mvíierea Q

ünimns ¿
cifra dp ft/,mtlres „
f, ¡mn mrt<rio e*i loa

^ extranjero y un
p p mímprn ^ M ( f f ) í jtapwío
yendo en r*ta t&ntminactón a ¡(y, Hprl mü Eí, rí ca

/ ñ tla enseñanza ss

medir la capacidad emocional
V

nacionales e internacionales tas
que más le interesan?". Pre-
guntas que, como se verá, admi-

-e¡-ei"t«<r-

ción do la juventud por lus proble-
in.is que IHK acosan a c;ida nisuui-
U1'.' ¿No estará perdienicin osla ju-
vt'nUitl algunas do la.s L-a.racterís-
lÍL':is m;'is hoi'itiosas de su estado,
la genorosidAd y o) amor a lo jus-
to. j>nr fjcnijJoV

Sea como sea, vemos cómo la
juvwitud, esa jiiALiuud p t s e
quiiTL' Ifcnica, (iisciplinada y des-

tli' lus postulados que

nos
¿C6tno ie

N I j tí qjAcito í
minor ías tipiricadas, propias de to-
dtJci IOÍ: lii'mpoq y loítívs las

P \:i metra

EVASIÓN en Ja LHERA7URA
f ARRA. uno de los hilelcc-
L-* t¡talen españoles Qi<e. con
mayor agudeza pusiera ?l dedo
en la Hasta de los males de su
país, dijo aquello dr QII? "escri-
bir en España es llorar".

Encerrar en un articulo bre-
ve la. evasión en la literatura;
como se produce la misma, se-
•fta'.antio las claudicaciones y los
escapismos de buena parte de
las letras nacionales, sus inhi-
biciones, su aparente doble, lue-
go D su.i falseaxnienlos es algo
punto menos QU€ imposible.
Porque el mundo de la eitasión
tienta al escritor mucho más
que a otrax geiitex. La debilidad
humana se alia con el dilettan-
tismo estético.

Si examinamos parte de las
obras de ficción, de la poesía e
incluso el ensayo, aue se escri-
ben en Espafia. podremos obser-
var unas constantes artísticas
Que se repiten constantemcutíi.
Estamos en un proceso de ma-
durez, lo que indica (jUc volu-
blemente se excriba mejor aue
nunca. Pero si hacemos un re-
Corrido rápido -por la mayoría
de ion libros nacionales </IÍ(! se
exhiben en los esvapuratr.i tle
las librerías, padrinos anotar,
para muchos ¡te ritos, una ab-
soluta, talla dt' conñeiiLia so-
cial.

La poesía ha remóntenla la
pendiente llamada s<x-ial, $e
vuelve de ¡nievo hacia formas
claslcistas, a cantos a la rosa,
y 'r¡os versos, perfectamente
escritos, aunque impersonales,
desligados de la palpitación del
marido. La preocupación del
íivmbre, e*e aran objetivo tjhi
pütrnie en muchas de las mcí.v
ilustres plumas líricas nacíona-
les, cm.piera. a aer considerada
como de mal gusto. No es que
preterí damos hacer la defensa
de la poesía social, puesto que,
como todas las tendencias tie-
ne sus defectos, no sieiuto el
menor su facilidad, lo ifiíe ha-
cia de la misma cómodo refu-
gio para todos aQUfllo.i que ca-
reetan de autenticas dote*, ¡.o
que ocurre es (/iit1 quienes ata'
caban a la tnixma lo hacían en
nombre de la "purea artística".
L.1 rf¡'\)iu.mani:.acióit del arte,
lina de los postulados de Orte-
ga, está entendida a! pie tfi> la
iftra So se ilcbr ctml.iir lo ¡ir •
recedero. la proxilifo, lo circuns-
tatícid accidental. La denuncia,
,;•» -r.rma <tv pnxtanui tirita.
a:cat u'.ic nt> ex válida, l'no de
. \ grandes poetas sociales hu-
o--;'.-i de a poesía contó mía
herramienta de trabajo al ser-
vicio del pueblo. Naturalmente,
!m detractores de esta poesía
dr compromi-iO, que ha dado a.
ia Unca española ÍBS mejore;
píjí7i"i7-í en la postguerra, no
están de acuerdo con esta defi-
nición proletaria. Hay que
alambicar de nuevo, llorar ¡as
evitas dt>. los amores perdidas,

j ,-. • .-r al píenle, un vawnir e<t
e: <¡ue e; k!/wfirB. >a vivienda,
SIÍS insatitfacciones, su clama*-
constante se «a* a reducir a

expresiones personales. La inti-
midad es lo aue vale. Y asfsíi-
mns a una poesía sonora, pa-
triótica, religiosa, en la que la
única nota <lramáticu llecia des-

señoritos aburridos que hac&l
alguna barbaridad, can mucho
Eros, o tercer sexo sin enmas-
carar.

En c! Iratni, esta túnica se
de dentro del ser. El poeta can- acusa mucho más sensiblemen-
ta para sus amigos, para las te en los últimos tiempos. La
tertulias íi las revistas viinorí- «m.stáu se disfraza de poesía,
tanas, unas veces con. trenos una poesía huidiza, man per-
amables, otras con oscuridades eeptíble en las frases bonitas
elegiacas. Salvo gloriosas excev- y redondeadas que en el alien-
ciones, ¡a poesía española que lo dramático. El sentiitientaUs-
leemos ha escogido la evasión, mn, despojado de tos corsés ri-
cuidándoxe muy bien de pare- dícnlos ele costumbrismos pa-
cer partidista, da denunciar, de xados de moda, escoge vue.vas
ser ¡a expresión de las necesi- direcciones. Es la elegancia es-
dables de los demás, encerran- piritual lo que cuenta. Y los es-
dose en las torres de marfil de cenarías, con el aplauso de la
¡os menudos filisteismos. burguesía, que es la. que en de-

gji cuanta a la novela -se- flnMxt sostiene al teatro, se
quimos juznando veneranda- VUeMan de bellas tabulas, con
des— han. renacido, no se sabe moraleja y "hanpy end" al gus-
bien cómo es impulsado, las to '''*' todopoderoso publico,
turbias pinceladas eróticas, coa Han. seguimos pensando abs-
lios de alcoba y todo eso. Mu- iradamente, un desentendí-
chos de quienes escriben andan míenlo ueueral de las artes por
empeñados en coger c¡ hilo ile la vida palpitante que bulle al-
ia última uoiu-ilad francesa, es rededor. Habríamos de preaun-
decir. con la intención de
menos inteligible su f>roüi
par otra parle, quienes

hacer tamos quien leu los libras poé-
1. Hay ticas, ¡un novelas, los minorita-
hacen rios ensayos, en definitiva, quién

e en Kspaña, quién asiste a
exposiciones, quien acude ades, ius lacras y el asco dr una

.situación social. El autopíate-
las
tos quien, en sumn, es

cimienta es también mal grite- el receptor Ue unas formas cul-

te el defltnlt-vcs de la juventud por
1<JS pi-tfblornas de los demás; (que
son SUS pmWemas inmediatos 1 las
Hi'liil>k'i<wi«i voluntarias, el a mi,
¿qué me importa?, la sustitución
d e r£sipeilo« y jera í-q-u i as q ue s*?
advierten, IÍI ext¿raíia mezcla do

y revolución es

Nadie pensará <tue oitamos ^n
bliique a tuda la JLiveíitKid. Ello se-
na Injusto y discríminslo<rio. Pern
las ftwasas minorías (HunBciwitps de-
su i'esptyisa'bilidad ante loe demás,
de JTLI aifán de sei"\ri|cío y jtuji legíti-
mas inquipii'Lidfs son la eJtfepfirVn
en esta gigantesca manern que
avanza.

Argiiir con el pen-saíiuenlii- Lra-
rlicifmal, opiriínniri" que estíis tiem-
^>s ffí>n peoi-ep que los preo^den -
les, y qiif la jvrv<»ntiid recihe ina-
loa ejemplos y que sale dewraiTia
da. no conduce a nada. Ur\s, ju-
ventud no se hace a si misma, e«
p| espejo y a vpces la conciencia
de la sivipdari en que se foi'mB.

U> cierto PS que la Eran maco-
na dp lfl juvprvtJiíd ha optado por
I-a evasión. Rqta evasión quizá pn-
i-mca ei| espejiieilo de lo ^UífMiési-
CO, o rip la frivolidad únti-ascon-
dpíite dr la estrid-Hioia. Rn todo
caso, el más mediano nbawvadnir
porij-á vpr dibujado fin Ion lahios
riflt más cwrflTio d^ lo« j(Vv*n*« «^Í
mohín de desprecio; a mi, ¿qué me

FERNÁN M1TNT1Y

únicamente la práctica del
guatas, al parecer sin trascen- tompté y haciéndolo extensivo a ¡
dencia, pero que sentirán para u>da la amplia gama de la ex-

presión muscular. Al otro vein- Hmnrios

de nuestros com.pa- te por ciento, d? un modo de- ' rí ^duración
triotas. Su enunciado era: Unitivo, sólo le incumbe W ¿J
"¿Cuáles son de las cuestiones mur,^o de! fútbol; fichajes v

traspasos influidos.
E¡ mismo dia en que Televi-

sión Española ofrecía la en-
cuesta los periódicos se llena-

bido. a la extensión d£ temas v han non los gr.avdeji titulares

pn vein-

más que los
ta.v.to, core-

numero de tinaJfabetos al-
can&i a unos tres millones de
personas.

El hombre drl "micro" se
desvaneció en leí pa.n±alln.. y la
cámara volvió a recrearse , en
algunas tomn.'í am/iblex de la.
gran avenida: coches rodando a

acciones con que nos obsequia ¡je la victoria de Johnson y la
este mundo en que vivimos. He derrota de las actitudes extre- 7 ^ ^
aqui el resultado: mistes de Goldwater, la subida velocidad, educios vetustos, con

El primer encuestvdu, que es al Poder del nuevo Presidente ™eTÍ<\ *-lre derttMente, tranxt.ün-
bl hil Edd f í H t ' " rf« rostros Inexpresivo» la
p , q

el caballero del periódico, ma- chileno Eduardo freí. H ataque
Vi b

rostros Inexpresivo», lael caballero del periódico, ma- chileno Eduardo freí. H ataque p
nifesiará que solo le interesan del Viet.cong a una base ñor- vendedora de tabaco las-joven-
lo» deportes ya sea. a escala t.eamericana, la huelga de un f'*^ « mfeottpatblj barbas,
nacional o núemavional El se- puñado de españoles en Gine- la señora del abrigo d* Jeopar-
uundo eucnestado —caballero bra protestando por sus aloja- *», el Kiosco dé pértótltco» vivn
de aspecto bien, que con aires mientas.- En el aula concüiar grandes muiam con la visto-
de indiferencia pasea a la cata se debatía el famoso esquema rXaJe Joltnsov. la derrata d¿
de esvaparat.es— se limitará a XU1 sobre las cuestiones de la Goldwater. la subida de Frei.^,
mostrar ya asombro por la in- "Iglesia de puertos afuera". Aún etcétera,
terferencia y a encogerse de estaban recientes el viaje de De GUILLERMO DIEZ

LOS FUMADEROS DE OPIO
recaerás ni V)?.i<t homhre no debe escapar un nin-

B.tartim, PI protagonista de monto a Ea conciencia de su si-
G i

.t pg
la n o v e l a d e H. 1-axness , " G e n - t u a c i n n p o r t c r r i h l r q u e é s t a p e o r (te In* s e n t i d o s , e s a s e n s i -
t i d i fh ól i á

hilar en cllns IR hrota luego esa ¿ convertirse en m i t o , mitad
sonrisa bobeante, bealitita en fl erótico, mitad prompteico: las

p q
te independiente», que fiímahü sea; sólo asi podrá cambiarla,
pitra no pensar en Dios, ni en la Pero el hombre necesita eva-

él D j fí imuerte. V sin embarco él no i-ra
un intoxicado cotí las doradas

bilirtad hnrradora que tnrlo lo
encuentra hien, que »e cree ¡nv

par. Dejémonos de metafísicas talada en el rnpjnr de los mun-
y contemplemos a nuestroy p

drogas de U inconsciencia o las jante de este año ltifü que tra-

ctos, aunque a sus pies haya un
nido rip víboras de injusticia y

ilusiones, lira un RHIO df tiher
ral en el arte. Alunnos rebus- turtilcs que eonfifínrau «f Innn-' '•ll1' (l eh«Mbwa. Sola <iut l;i vi- [|a del trabajo se encuentra con

il:i es tema es v la muerte se lo* restantes problemas de la vi-
asoma tantas vece* al corral rte da. ;,Ciimii negarte su derecho a
lutfslr.i cjíistencia. y Pt pníble- una ilusión, a un mundo azul i'ii
ma ifc Dios es tan angustioso que se pierda siquiera unos ins-

hasta reventar v a ta sali- *' mismo esté, agonizando de su
veneno.

cttn eso que llaman sensaciones tire. Aqui está ¡u clave de todo.
vita les, subconsciente, caleyu- _, . . , , ,,

kl arte lia rsroauia la evasión.mis subjetivas y emocionales,
para ofrecer al lector su falsa
trat/edia. muchas vi-ers de \uia
dí'fnrmiiiad ¡xttolófiica cerebral.
Porque llamar al pan. pan. y
al vino, in'uo, suele ser nota da
mal iiusto. Volvemos ci un cos-
tumbnsmo cosmopolita y ra-
qnitico, co» mucha calle de la
Hall es tu o Serrano, con mucho»

Si han compromiso, si existe, un
contacto con e^a realidad sufri-
riíi que se llama pueblo, la ma-
yoría de lus vece?, es artístico.
Et clasismo, Í/I/ÍÍ nace desde ?s-
tametitax bitranates, configura
los lowparlimcntos estancos de
la sociedad.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

que los hombres huscan un po
ni [IP paz. siquiera entre dos lu
chas. Algunos dicen que la hus
queila de esa paz es .va una trai
lión a nuestra calidad de hom
bres, que nos alienamos enn ese

tantes? ¿No tendremos esta pii-
riad'? Muchas veces he pensado
en aquellas terrihlcí; épocas ele
la Peste Negra cu que todo* sa-
hían qup un día 11 otro casi to-
rios encontrarían ni SUK axilas

pítelo, que nos emborrachamos n en sus muslos las terrihlps hu-
cun esperan/as ilnsnria.1, que el has verdosas, amarillentas, nf-

pras. añiladas. EniMMSS se lan-
zaban a una desenfrenada :lle-
eria rtrt cuerpo y riel espíritu.
Dejemos a los puritanos el ev
candali/arsp por rilo; me pare
oen más piartosus ^MIIPIIÍIS VÍP-

la vida entera, por
ejemplo acaba pn pl e n e r v a -
miento ríe la voluntad, y por
una amante no sólo SP han ven-
riirlo imperios, oue pncu val"ii al
fin y al cabn : sinr- la propia li-
bertad humana. Fl erntistMO
liiin riosjficado ha sidn un arma
riema^ófii'a dr ari*» '̂* '̂ lr* "íieii-
10 de mnltitudps en todas las

de la historia. Onmn l(is
en el circo para rociar

11 n pan escaso han hecho nne
Isa multitudes aplaudieran a lo-*
Césares que las estrujaban h<í*.-
ti la última enta de su sanure.
Y unas vaquillas escuálidas i'd-
rrirlas pnlre los vapores rlpl vinop

.jos c u r a s medievales que por n ¡ l r l servido rtnratiie itrcenios a
Pascua Florida contaban a sus
feligreses hasta cuentos cqiuvo
eos para provocarles a la risa
que la muerte y e1 hrmhre ha
hían hurlado en sus rostros.

No me importan que algunos
hombres se boyan valido rie la
risa par;i encluvlmr; iamliién »p
han valido de ta relie ton de Cris-
to hasta usarla literalmente co-
ntó opin v. sin cmb;ne<>, ,1 la
raÍ7 de esa rclíción esjá 1» nris
pKnantowi condena de In inius
l i r i a v d e l.i i h M t i i ' o i i i i i i i c ' r ' i n
por cslc miiuilo No conilcnr-
mos la alepria j)orc|iie se use co-
mo tlroga de inconsciencia, hl
homhre tiene (ti-recho a clin

los caciques rurales para tener
contentos a sus siervos y poner
seguir rollándoles iranqiitlarr?n-
te v ion su astrader 'miento. Hit-
Ios homhres ele infî  pncien.l»o
la tPlpyisiñn naca en'-isinsnrir-ic
con los grandes desfiles ríe mi-
das, rip casas, de muehies. rie
ideas estúpidas e hinchadas IIP
aire, pero nn ahren un lihro IIP
iiiesliones sociales, política": y
mctafisicjis. \ o lo ahren ñor rp

rreficren . nn\ i'rlirvr i-o
adoptar los puntos i'r

iis¡» de un tercero por supcrÜ-

hada* de! Sexo llorarlo que nun-
ca declina o rtel ci'.e estúpida-
mente bonito como las menti-
ras, o las dfl alcohol que c e a
pspe ramas riurantp el supño.
Son hadas portadoras de cloro-
formo, no de alegría.

Se trata de no pensar, se-tra-
ta de huir de ta realidad. d«
aplaudir las caravanas rie fan-
tasmas mn tal que éstos vistan
ropas rie colores v sombreros dfl
oro o plata. Porque la realirlad
no es humana y ro hay hnni'
bria para humanizarla, tiara r n -
frplitarse con ella y transfor-
marla. No qup no haya que rcií
porqup 1.1 injusticia o la menri
ra existen Todas e s a s alrcriaa
humanas d r h r n ser gustadas,
ñero S¡PHC|O maestros de pllin
ri ominando I a*:, no rtti bri.tr í'ido-
tíos con ellas hasta el pun*n de
perder la dtimidid. r n m o "rt<i
pohres sombra.* de hnmbre que
Mor ni al dia qup ptprrip <<u r 'ub
nreferido y pasan impávirins an-
te el hambre rie un niño o H
entierro snlemne de la libertad
de torio un país. Ese dia renie-
gan rip su condición humana. Y
nadip tipnr derecho a evartirít*
de ella y rip los sarrifirios que
le pxijre. Aunque algunos tenean
hasta la osariía quf quprer BBO-
par a esos compromisos, po-
niendo ñor pretexto a Dios, rnn-
ifrtienrfn a Dios en otro psc*pe.
1'"<ON son, i1.¡. M Pépuy. «los que,
como no (ienen la fuer/a ríe ser
de la naturaleza, creen que son
de la Gracia, [<os que rrern

¡•¡ales e inconsistentes qup sra'i e s t á n en lo eterno porque no
tenpr qup seslar units propios tienen el rora,lp HP lo trnipmal.

punios rip vista mu pl dolor go-
Lo malo es cuando el hombre ™ s n . "«ro dolor v trahajn de !.•

I"-- qup romo no están ron ti
hombre c r e e n CJIIP están

EL C A B A L L O
• N l l D E T R O Y A

mismo la profana.
dose a ser hom tire

alrrvirn
a asumir

lectura y el estudio lento, racin l>ios. Los que SP creen que aman
nat. (tesparioso. St convierten
1 htoda su libertad j MI vocarlóñ l n s h"mhres en esclavos, al re-

humana y se lanza entre los hra-
/os de la distracción para stur-
rtirsp i rscanar ríe PSP riener tan
treinpurlo. Éntnncei hace rip la

humana un fumariprn rie
una taberna <it deshuma-

nifjî jñrt ü poco tiempo de ín-

ntcnciar a su vn, a su libertad,
a l.i conciencia rip su situación.
Se adftrmecnn con los ctwntos dp
hadas como los nif.os pequeros
nn las faldas dp sus madres: la*
hada* de ta! cluh dp fútbol o
d£ tal taiero cuya Cisura üeja

.1 nios simplemente, porque nn
•im:tii .1 n.uii. ' . . . P e r o nariiet tie>
ne. escape. Su t a r e a está ahí.
Et#mamente por hacer, si é.|
no la har.e Y es respoitsaM* fl̂
esa Injusticia que BU fiuiso r*.
mover. Ante la que c e r r ó los
ojos.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO


